
1. Señal de la cruz y saludo sacerdotal 

La gracia y el amor de Jesucristo, que nos llama a la 
conversión, estén con ustedes. 

2. Monición (MR, p. 248)

Queridos hermanos: Después de haber 
preparado nuestros corazones desde el 
principio de la Cuaresma, con obras de 

penitencia y de caridad, nos reunimos hoy para iniciar 
con toda la Iglesia la celebración del misterio pascual 
de nuestro Señor Jesucristo, quien para consumar este 
misterio Él mismo hizo su entrada a Jerusalén, su ciudad. 
Por eso, conmemorando con fe y devoción esta entrada 
salvífica, sigamos al Señor para que, participando por la 
gracia de los frutos de su cruz, tengamos también parte 
en su resurrección y en su vida.  

3. Bendición de los ramos (MR, p. 248)

Oremos: Dios todopoderoso y eterno santifica con 
tu bendición + estos ramos, para que nosotros, que 
seguimos exultantes a Cristo Rey, podamos llegar, por 
Él, a la Jerusalén eterna. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

4. Lectura del santo Evangelio según San Mateo 
(21,1-11; Lecc. I, p. 78) 

Cuando se aproximaban ya a Jerusalén, al llegar a 
Betfagué, junto al monte de los Olivos, envió Jesús a 
dos de sus discípulos, diciéndoles: “Vayan al pueblo que 
ven allí al frente; al entrar, encontrarán amarrada una 
burra y un burrito con ella; desátenlos y tráiganmelos. 
Si alguien les pregunta algo, díganle que el Señor los 
necesita y en seguida los devolverá”. Esto sucedió para 
que se cumplieran las palabras del profeta: Díganle a la 
hija de Sión: He aquí que tu Rey viene a ti apacible y 
montado en un asno, en un burrito, hijo de animal de 

yugo. Fueron, pues los discípulos e hicieron lo que 
Jesús les había encargado y trajeron consigo la 
burra y el burrito. Luego pusieron sobre ellos sus 
mantos y Jesús se sentó encima. La gente muy 
numerosa extendía sus mantos por el camino; 
algunos cortaban ramas de los árboles y las 
tendían a su paso. Los que iban delante de él y los 
que lo seguían gritaban: “¡Hosanna! ¡Viva el Hijo 
de David! ¡Bendito el que viene en el nombre 
del Señor! ¡Hosanna en el cielo!” Al entrar Jesús 
en Jerusalén, toda la ciudad se conmovió. Unos 
decían: “Quién es este? y la gente respondía: 
“Este es el profeta Jesús, de Nazareth de Galilea”. 
Palabra del Señor. 

5. Monición 

Queridos hermanos, imitemos a la 
muchedumbre que aclamaba a Jesús y 
avancemos en paz. 
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Agenda Litúrgica

03 Lunes 	               Jn 12,1-11	          Lunes Santo  

04 Martes	               Jn 13,21-38	         Martes Santo 

05 Miérc	                Mt 26,14-25        Miércoles Santo 

06 Jueves	                Lc 4,16-21	         Misa Crismal 

06 Jueves	                Jn 13,1-15	          Cena del Señor

07 Viernes                Jn 18-19	          Pasión del Señor

08 Sábado                Mt 28,1-10         Sábado Santo 

18. Prefacio: De la Pasión (MR, p. 256)

19. Canto de comunión (n. 520)

Shalom hosanna, shalom hosanna Bendito 
el que viene en nombre del Señor Shalom 
hosanna.

Los niños hebreos con ramos de olivo aclamaban al 
Señor, Shalom hosanna.

Los niños hebreos tendiendo sus mantos aclamaban al 
Señor, Shalom hosanna.

Con ellos nosotros, con palmas y ramos aclamamos al 
Señor, Shalom hosanna.

20. Momento de silencio 

21. Oración después de la comunión (MR, p. 257)

Alimentados con este santo sacrificio, te pedimos 
suplicantes, Señor, que, así como por la muerte de 
tu Hijo fortaleciste en nosotros la esperanza de 
obtener cuanto la fe nos promete, nos concedas, por 
su resurrección, la plena posesión de la gloria que 
anhelamos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

22. Avisos pastorales

23. Oración sobre el pueblo (MR, p. 257)

Bendice, Señor, a tu pueblo que espera los dones de tu 
misericordia, y concédele recibir de tu mano generosa 
lo que tú mismo le mueves a pedir. Por Jesucristo, 
nuestro Señor. 

24. Canto final (n. 505)

Dolorosa, de pie, junto a la cruz,  /Tú conoces 
nuestras penas, penas de un pueblo que sufre/ 

Dolor de los cuerpos que sufren enfermos, el hambre 
de gente que no tiene pan silencio de aquellos que 
callan por miedo la pena del triste que está en soledad.

SECAP: Se informa a la ciudadanía sobre los cursos 
para los meses de abril y mayo en: Electricidad básica 
(presencial), Excel intermedio (presencial), Servicio de 
cortes de cabello y peinados (presencial), Soldadura 
por arco con electrodo metálico revestido smaw en 
tuberías de acero al carbono (presencial), Instalación 
de circuitos de alumbrado, fuerza y señalización 
residencial (presencial), Elaboración de productos 
de panadería y repostería (presencial), Community 
manager (presencial).

Parroquia la Merced: Los Padres Mercedarios y el 
grupo San Serapio, invitan a la misa por los enfermos, 
en honor a San Serapio el día 4 de abril del 2023 a las 
07h00 y 18h30.

Lazos de amor Mariano: invita al retiro espiritual 
mensual del  13 al 16 de Abril en la casa de retiros  Mercedes 
de Jesús Molina, de Andiglata. Informes al  0998769946

PUCE Ambato: Pone a disposición las nuevas 
carreras de tercer nivel con dos años de duración: 
Técnico Superior en Enfermería, Tecnología Superior 
en Gestión Culinaria, Tecnología Superior en 
Administración y Tecnología Superior en Construcción. 
Más información llamando al 0984446701.



6. Procesión (n. 500)

/Arriba nuestros ramos cantando al Señor/  
Bendito el que viene en el nombre del Señor  
Jesús nuestra esperanza, Jesús liberador. 

Era un domingo allá en Jerusalén cuando en un burrito 
Jesús entra a padecer.  Todo el pueblo humilde lo salió 
a recibir y con entusiasmo comenzaron a decir.

7. Oración colecta (MR, p. 256)

Dios todopoderoso y eterno, que quisiste que 
nuestro Salvador se hiciera hombre y muriera en la 
Cruz para dar al género humano ejemplo de humildad, 
concédenos, en tu bondad, que aprendamos las 
enseñanzas de su pasión y merezcamos participar de 
su resurrección. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo 
y es Dios por los siglos de los siglos. 

8.  Monición 

En la Liturgia de la Palabra, tanto el pasaje de Isaías 
como el de Pablo a los filipenses nos conducen 
hacia una lectura exacta de la Pasión: “la pasión es la 
penúltima palabra de Dios para nuestra salvación”. 
Celebremos atentos este misterio.

9.  Lectura del libro del profeta Isaías (50,4-7; 
Lecc. I, p. 79) 

En aquel entonces, dijo Isaías: “El Señor me ha dado 
una lengua experta, para que pueda confortar al 
abatido con palabras de aliento. Mañana tras mañana, 
el Señor despierta mi oído, para que escuche yo, como 
discípulo. El Señor Dios me ha hecho oír sus palabras 

y yo no he opuesto resistencia ni me he echado para 
atrás. Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la 
mejilla a los que me tiraban de la barba. No aparté 
mi rostro de los insultos y salivazos. Pero el Señor 
me ayuda, por eso no quedaré confundido, por eso 
endureció mi rostro como roca y sé que no quedaré 
avergonzado”. Palabra de Dios.

10.  Salmo responsorial (Del salmo 21)

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado? 

Todos los que me ven, de mí se burlan; / me hacen 
gestos y dicen: / “Confía en el Señor, pues que él lo 
salve; / si de veras lo ama, que lo libre”. /R. 

Los malvados me cercan por doquiera / como 
rabiosos perros. / Mis manos y mis pies han taladrado 
/ y se pueden contar todos mis huesos. /R.

Reparten entre sí mis vestiduras / y se juegan mi túnica 
a los dados. / Señor, auxilio mío, ven y ayúdame, / no te 
quedes de mí tan alejado. /R.

Contaré tu fama a mis hermanos, / en medio de la 
asamblea te alabaré. / Fieles del Señor, alábenlo; / 
glorifícalo, linaje de Jacob; / témelo, estirpe de Israel. /R.

11. Lectura de carta del apóstol san Pablo a los 
filipenses (2,6-11; Lecc. I, p. 80) 

Cristo, siendo Dios, no consideró que debía 
aferrarse a las prerrogativas de su condición 
divina, sino que, por el contrario, se anonadó 

a sí mismo, tomando la condición 
de siervo, y se hizo semejante a los 

hombres. Así, hecho uno de ellos, se humilló a sí mismo y por 
obediencia aceptó incluso la muerte, y una muerte de cruz. 
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el 
nombre que está cobre todo nombre, para que, al nombre de 
Jesús, todos doblen la rodilla en el cielo, en la tierra y en los 
abismos, y todos reconozcamos públicamente que Jesucristo 
es el Señor, para gloria de Dios Padre. Palabra de Dios. 

12.  Aclamación (Flp 2,8-9)

R.  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

Cristo se humilló por nosotros y por obediencia aceptó 
incluso la muerte y una muerte de cruz.

Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el 
nombre que está sobre todo nombre.  

R.  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

13. Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
(26,14-27.66; Lecc. I, p. 89) 

14. Credo (MR, 393)

15. Oración universal 

Hermanos: Como verdaderos discípulos sigamos a 
Cristo que entra en Jerusalén para morir en la cruz. 
Invoquemos a Dios Padre misericordioso y pidamos 

por la salvación de la humanidad.  

Todos: Por la pasión de tu Hijo, escúchanos, Señor. 

- Por la santa Iglesia: para que viva con fe el misterio de la 
pasión de Cristo y recoja del árbol de la cruz el fruto de la 
esperanza. Roguemos al Señor.

- Por quienes no creen en Dios: para que como el centurión, 
vean en la muerte redentora de Cristo el signo de la gloria 
eterna. Roguemos al Señor.

- Para que la Semana Santa que hoy iniciamos, sea para nosotros 
motivo de reconciliación con Dios y con los hermanos y 
ocasión para iniciar una vida nueva. Roguemos al Señor

- Para que los ramos que han sido bendecidos nos recuerden 
a Cristo victorioso que entra en nuestros hogares para acabar 
con todo lo que desfigura nuestra dignidad de cristianos. 
Roguemos al Señor

“¿Cómo va a acoger Jerusalén a su Mesías? Jesús rehuyó siempre las tentativas popula-
res de hacerle rey (cf. Jn 6, 15), pero elige el momento y prepara los detalles de su en-
trada mesiánica en la ciudad de “David, su padre” (Lc 1,32; cf. Mt 21, 1-11). Es aclamado 
como hijo de David, el que trae la salvación (“Hosanna” quiere decir “¡sálvanos!”, “Danos la salvación!”). 

Pues bien, el “Rey de la Gloria” (Sal 24, 7-10) entra en su ciudad “montado en un asno” (Za 9, 9): no conquista 
a la hija de Sión, figura de su Iglesia, ni por la astucia ni por la violencia, sino por la humildad que da testimonio 
de la Verdad (cf. Jn 18, 37). Por eso los súbditos de su Reino, aquel día fueron los niños (cf. Mt 21, 15-16; Sal 8, 
3) y los “pobres de Dios”, que le aclamaban como los ángeles lo anunciaron a los pastores (cf. Lc 19, 38; 2, 14). 
Su aclamación “Bendito el que viene en el nombre del Señor” (Sal 118, 26), ha sido recogida por la Iglesia en 
el Sanctus de la liturgia eucarística para introducir al memorial de la Pascua del Señor. 

Homilía

- Por los enfermos, los moribundos y 
todos los que sufren, para que, bebiendo 
el cáliz de la pasión, a semejanza de Cristo, 
tengan la firme esperanza de participar 
con Él en su gloria. Roguemos al Señor

Protégenos, Señor, Salvador nuestro, 
y concédenos misericordiosamente 
tus auxilios temporales y eternos. 
Tú que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén. 

16. Canto de ofrendas (n. 166)

Señor te ofrecemos el vino y el pan, 
así recordamos la Cena Pascual.

Porque Tú sólo eres bueno, Señor, 
queremos cantar tus misericordias,  
¿quién podrá cantar?

Sólo Tú eres nuestro auxilio, Señor, Tú 
nos salvarás. 

Tus misericordias, ¿quién podrá cantar?

17. Oración sobre las ofrendas (MR, 
p. 256)

Por la Pasión gloriosa de tu Unigénito 
llegue pronto, Señor, a nosotros tu perdón; 
y, aunque nuestras obras no lo merezcan, 
que la mediación de este sacrificio único 
nos haga recibir tu misericordia. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 


